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Las comunidades locales son el elemento vital de nuestras ciudades y pueblos. Y durante el brote de 
COVID-19, su contribución ha sido extraordinaria. Dado que las zonas urbanas se vieron afectadas por una 
de las crisis económicas y sociales más graves en generaciones, las comunidades ayudaron a mantener a 
las personas seguras y saludables de innumerables formas.

En mis sesiones de seminarios web con más de 1,000 ciudades y desde que todos comenzamos a trabajar 
virtualmente, he sido testigo de primera mano de cómo las comunidades se han unido para formar redes 
de autoayuda que brindan alimentos a los más vulnerables, llevan agua a las personas mayores y crean 
aplicaciones para ayudar donantes con lo que más se necesitaba.

Los líderes comunitarios y sus equipos continúan desempeñando un papel clave al trabajar con los 
gobiernos locales y las agencias gubernamentales nacionales para encontrar espacios de cuarentena y 
ayudar a establecer clínicas improvisadas.

Los jóvenes y las mujeres continúan dirigiendo la asistencia a los más vulnerables. Lo hacen aprendiendo 
y utilizando el conocimiento local. En el proceso, han encontrado formas creativas de difundir información 
crucial y empoderar a las personas a las que sirven.

Estamos en medio de la peor crisis socioeconómica en cien años. Agradezco a los actores comunitarios 
que trabajan con el sector privado para ayudar a encontrar medios de vida alternativos.

En los asentamientos informales y los barrios marginales en particular, las comunidades brindan una red 
de seguridad vital, pero su valor va mucho más allá de apoyar las respuestas de emergencia.

En este Día Mundial de las Ciudades, debemos reconocer que las comunidades deben estar en el centro del 
diseño de sus propias soluciones a largo plazo y debemos escucharlas, ya que su experiencia en el terreno 
nos ayudará a construir resiliencia y equidad en el futuro.

Las comunidades pueden trabajar en asociación con los gobiernos locales, el sector privado, la atención 
médica, la educación y otros servicios para maximizar el impacto de sus conocimientos y habilidades. 
Valorar nuestras comunidades es un primer paso importante hacia el cambio transformador que 
necesitamos para reconstruir mejor y reconstruir de manera más ecológica.

Al celebrar el Día Mundial de las Ciudades, unamos nuestras manos para valorar a nuestros líderes 
comunitarios y a las propias comunidades. Solo yendo más allá de reconocer sus contribuciones para 
abrirles oportunidades más amplias para establecer redes, co-crear y financiar sus iniciativas, podremos 
lograr los Objetivos de Desarrollo Sostenible en esta Década de Acción.


